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hechas al paso de la lectura, que reve­
lan un lector atento a su momento. 
La "crónica", como la llama el autor, 
se refiere a obras de Vargas Llosa, 
García Márquez, Moreno Durán, 
Edwars, Gannendia, Mutis, Charry 
Lara, etc. - y Monterroso, que Cobo 
Borda se abstiene de glosar, pero 
cuyo Viaje al centro de la fábula le 
proporciona textos con los cuales 
poder, a intervalos regulares, dar un 
condimento de ironía a sus comen­
tarios. 

Cobo Borda es sin duda un escritor 
penetrante, lúcido en sus juicios, re­
cursivo en giros idiomáticos y dueño 
de un envidiable acervo de lecturas. 
Irreverente en sus libros anteriores, 
en Letras de esta América ha atempe­
rado su inclinación crítica, mordaz 
en ocasiones, en favor de la informa­
ción y el análisis. Recurre, sin embar­
go, a. algunas simplificaciones y a la 
aprobación sin examen de opiniones 
que requerirían un ajuste de cuentas 
para valorar su grado de veracidad. 
Son simplificaciones, a mi modo de 
ver, los juicios que reproduce sobre 
Santander y Barba Jacob. También 
requerirían una dosis de escepti­
cismo, al menos, algunas opiniones 
de García Márquez que Cobo Borda 
parece aceptar. Es así mismo opor­
tuno anotar que si el autor fue, en sus 
primeras obras, injusto en sus juicios 
sobre algunos escritores, ahora esa 
injusticia recae sobre el lector: ¿Cómo 
podríamos juzgar, entonces, ciertos 
elogios en casos en que la discreción 
impondría el silencio? Sería de espe­
rarse, al menos, una valoración más 
crítica de autores a quienes el ensa­
yista colombiano quiere llevar a altu­
ras que les produciría el vértigo. La 
mesura no parece ser una virtud que 
atraiga al autor de Letras de esta 
América. Tal vez por eso dirige a 
veces la crítica a objetivos que están 
fuera de lugar, pero que dejan a salvo 
su verdadero blanco. No creo posible 
aceptar, por ejemplo, la tes is que deja 
deslizar en su ensayo sobre Marta 
Traba. Para absolver a la escritora 
colombo-argentina de ciertos esque­
matismos evidentes en su obra nove­
lística, Cobo Borda sugiere que ello 
es debido, no a falta de dest reza en el 
arte de novelar, sino a la mediocre 
realidad que describe. Como si dijera, 

porque es "reflej o" de un mundo él 
mismo mediocre. No me cabe duda 
que con esta teoría no podríamos 
comprender la mejor literatura mo­
derna. Por eso quisiera pensar que el 
juicio que comento no es más que 
una boutade cuyas consecuencias no 
pudo prever oportunamente su autor. 

R UBEN S IERRA MEJIA 

El texto no es un 
pretexto pero sí 
un contexto 

Teoría de la novela 
Alvaro Pineda Botero 
Editorial Plaza y J anés, Bogotá, 1987, 207 págs. 

El neocriticismo y el estructuralismo 
han pretendido entender el texto lite­
rario, o bien como algo indepen­
diente de .cualquier subjetivismo de 
autor o lector, o bien como un tejido 
de relaciones lingüísticas o sociales, 
precisable por la interfuncionalidad 
de éstas, pero limitado a un solo 
"marco" (lingüístico o social). En 
cualquiera de los dos casos, se suele 
negar la distinción entre sentido y 
significado del sintagma literario: la 
búsqueda de un "correlato objetivo " 
concretiza la preocupación por un 
significado que remita unívocamente 
al significante que articula el texto. 
Igualmente, la creencia en un solo 
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u " b marco , que o ra como estructura 
que determina en su interior unas 
relaciones de causalidad entre ele­
mentos del texto o entre elementos 
del texto y elementos de un contexto 
social determinado, refleja la tenden­
cia a encuadrar explicativamente las 
obras literarias en unidades superio­
res (una llamada texto, la otra estruc­
tura) por acumulación de significa­
dos. En cualquiera de los casos, no­
tamos, así mismo , un análisis extraí­
do de campos semánticos: se rechaza, 
como ajeno al texto, el elemento 
interpretativo: la injerencia del lector 
y la comunidad de códigos entre 
autor y lector. Se olvida la margina­
lidad. Toda hermenéutica fue pros­
crita al ser entendida como simple 
subjetivismo o como atracción del 
biografismo. En esta tónica se mue­
ven las dos corrientes que mencioné 
al principio y, en general, un 90% de 
la crítica literaria contemporánea. 
¿Pero si en vez de elementos de análi­
sis estudiáramos elementos de sen­
tido? ¿Si en vez de buscar verdades 
del texto buscásemos sus posibilida­
des históricas? N o hablaríamos, qui­
zá , de un texto, sino de un contexto. 

Habría que objetar, en principio, 
al libro de Pineda Botero, que no se 
trata realmente de una teoría de la 
novela, sino de una teoría literaria, o, 
por lo menos, lo que muchos autores 
titulan con modestia unos "apuntes 
para una teoría literaria". La teoría 
de la marginalidad , del enmarcamien­
to y del "encaje" del texto es referible 
a cualquier otro género, si aún cree­
mos en ellos: un poema, un cuento, 
una obra dramática escrita, también 
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ofrecen elementos marginales enmar­
cad ores y que nos pueden hablar del 
"gran libro de la cultura"; epígrafes, 
autor, prólogos o prologuillos, notas 
insertas en el texto y que me hablan 
de un exterior, citas , espacios para la 
dinámica autor-lector, y, por supues­
to, título. Ni siquiera el primer capí­
tulo, sobre el discurso novelístico, 
establece diferencias de género: se 
trata de una reflexión sobre los lími­
tes posibles del discurso a rtístico en 
general, y del discurso literario en 
particular. Una teoría de la novela 
habría presupuesto, como en la o bra 
de Lukács, una labor de comparati­
vismo histórico, una historización 
del género, puesto que el género es 
circunstancial, no es la forma (la 
novela, el poema, el drama, no son 
formas diferentes; nuestro siglo va 
mostrando tal realidad). 

Mas como teoría literaria, esta 
Teoría de la novela de Alvaro Pineda 
Botero ( Medellín, 1942), es una obra 
sin precedentes en el campo del estu­
dio literario en Colombia. S i bien la 
teoría de la marginalidad y el enmar­
camiento no es de Pineda (habría que 
hablar de teóricos como Derrida, 
Lotman o el propio Barthes), su 
recuento , su enfoque y su labor de 
síntesis son admirables, tanto por la 
rica ejemplarización que no deja q ue 
el tema se torne abstracto, como por 
el diálogo que establece entre los 
diversos autores citados y que enri­
quece las posibilidades de análisis del 
lector. 

La marginalidad , conjunto de to­
dos aquellos element os que hacen 
margen, marco, límite, al texto lite­
rario, nos habla de un mundo externo 
al texto, pero, a la vez, nos revierte, 
con amenazas de sentido, sobre el 
texto mismo, impidiendo las distin­
ciones polares entre lo interno y lo 
externo, com o en la cinta de M o b ius. 
Esos elementos marginales que ana­
liza P ineda Botero son: e l título, el 
autor - como nombre, como refe­
rencia o como director de un teatrino 
en el que los títeres son las palabras- , 
e l prólogo, los epígrafes, las notas , 
las glosas - actividad del lector-, 
los espacios blancos - como silen­
cios- y una supuesta línea de indica-
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tividad, en cierta medida obje~iva, 

dada por códigos compartidos entre 
autor y lector. 

La justificación del título, como 
elemento marginal de enmarcamiento 
del texto, es la sigu iente: "el título , 
corno entidad lingüística, cubre todo 
aquello que la hist oria, el uso, el arte, 
la cultura, han puesto en él. El t ít ulo 
evoca ideas , hechos, formas , sensa­
ciones". Y a continuación viene una 
cita de Barthes en torno al nombre 
(usado literariamente), que se refiere 
a la existencia de un discurso para­
lelo, creado por el mismo carácter 
contextua] de todo nombre, al d is­
curso creado por la "armadura semí­
tica" que me define apenas unos sim­
ples significados. 

El "m.arco" es la existencia -
interna y externa, digamos, neutra­
en el texto del pasado y del futuro 
(cuando el texto es el presente mismo, 
escrito, leído). Y elio significa, bási­
camente, un punto de encuentro entre 
autor y lector. El autor tiene pasado y 
futuro: acepta o se ve condicionado 
por facto res que se connotan en la 
escritura del texto (códigos cultura­
les , religiosos, políticos, sociales, eco­
nómicos, etc.) , pero además su crea­
ción es una pura expectativa de futu­
ro , imagina .allector e legido y, como 
recuerda Pineda, confirma el tópico 
de escribir para no m o rir, crea un 
diálogo ultratempo ral que , además, 
Jo redime de sus condicionamientos 
ind ividuales. El texto es un objeto, 
aquí y ahora, pero también es una 
historia, y ésta es inherente a l texto. 
De igual manera, el lector, al recrear 
la obra, posee un pasado y un futuro . 
El pasado que para él implica e l 
auto r, como creador del texto, y el 
futuro al que se ve lanzado como 
posibilidad de reinterpretación de su 
vida. Señales de vida del lector den­
tro del texto son la" marginalia, y las 
"glosas". De alguna manera, consi­
dero que las dos podrían agruparse 
bajo el genérico "marginalia '', aun­
que P ineda Botero pretende a la pri­
mera más vital y espontánea y a !as 
segundas más eruditas, labo r de crí­
tico, de comentarista especializado. 
No es que el texto se complete por e l 
tachón o la caligrafía del lector sobre 
la letra impresa a fal ta de margen 
amplia, pero sí se revive la totalidad 
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del texto en dicha acción. ¿Por qué? 
Es imposible que el lecto r refleje los 
mismos condicionamientos d e toda 
indole que intervinie ron en la crea­
ción de la obra en el autor, pero quizá 
podríamos pensar en la repetición de 
lo esencial del contexto creado por 
dichas condiciones y situaciones. 

Una conclusión importante de Pi­
neda Botero es la de que " no es posi­
ble [ ... ] abordar el problema del 
encaje exterior en su totalidad, (pág. 
175). Es cierto, el encaje exterior 
puede ser infinito , como en el juego 
de espejos contrapuestos o de la caja 
china que contiene otras cajas; pero 
la finalidad del encaje exte rior no es 
llegar a un punto determinado (como, 
en últimas, querrían los estructuralis­
tas más generosos) sino encontrar 
líneas fijas (de lo externo a lo interno 
y viceversa) que permitan marcos de 
interpretación igualmente fijos. En 
este sentido, creo que una filosofía de 
la historia d e las formas sería perti­
nente para tal ambición. El ejemplo 
recurrente de Pineda es la novela de 
J osé Emilio Pacheco Morirás lejos. 
Pineda propone que la lectura total 
- o asintótica- de esta novela sea la 
suma de todas las lecturas posibles. 
En este caso, el intento sería también 
infinito; pero Pacheco no ha escrito 
una novela para muchas lecturas, 
sino que él mismo ha hecho una sola 
lectura, fragmentaria, de muchos as­
pectos de la h istoria representados en 
el episodio del exterminio de judíos 
por el nazismo. Acaso podríamos 
encontrar esa lectura fija, esa línea de 
ind icatividad predeterminada y no 
variable según el texto. 

E l texto me vela un contexto que 
voy conformando por facultad sim­
bólica; a s u vez, el contexto me revela 
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la línea interpretativa que le da uni­
dad al texto y que lo hace realmente 
independiente de los datos externos 
que lo rodean. N o se trata de tomar el 
texto para hablar de cualquier cosa 
- el texto como pretexto-, sino de 
encontrar el enmarcamiento adecua­
do, esencial al texto, que me lo posi­
bilita como un sentido: el contexto. 

Ü SCAR T ORRES D UQUE 

Un método 
crítico, crítico 

Ensayos de crítica interpreta ti va . T. Mann, M . 
Proust, F . Kafka . 
Eduar.do Gómez 
Ediciones Tercer Mund o, Bog.:> tá, 1987. 

En una obra como ésta, que ha sido 
avalada por la Universidad de los 
Andes, es preciso indagar por difíciles 
novedades , presagiadas por el título. 
¿Queda algo por decir acerca de 
Mann, Proust o Kafka? Seguramente 
sí. Pero en este caso, las menciones 
pretenden ser simples ejemplos al 
desarrollo de un método crítico. 

El libro de Eduardo Gómez es, en 
alguna medida, una recreación o una 
extensión de la obra de Estanislao 
Zuleta Thomas Mann, La m ontaña 
mágica y la llanura p rosaica, rótulo 
sugeridor de singulares perspectivas. 

Un primer ensayo abre apenas la 
cortina sobre Proust y sobre Mann, 
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añadiendo una mirada a la literatura 
latinoamericana. 

De Maree! Proust hace resaltar las 
relaciones con la madre, su incapaci­
dad para ganar dinero , sus contactos 
con Nietzsche y con Freud -al que 
parece no haber liegado a estudiar- , 
y su repudio intenso de la inteligencia 
y del pensamiento como facultad ce­
rebral: "Sólo la impresión, por débil 
que parezca su materia y por invero­
símil su rastro, es un criterio de ver­
dad", dijo el novelista francés, en el 
lenguaje de Bergson - no lo menciona 
Gómez- con toda su revaluación del 
inconsciente y de la intuición. 

De Thomas Mann , reafirma su 
dominio de la síntesis, así como la 
influencia áe sus fuentes más nota­
bles: Schopenhauer y Nietzsche. Ape­
nas destaca los esbozos ensayísticos 
que están dispersos por toda su obra, 
como aquel sobre el "formalismo" 
que se encuentra en La muerte en 
Venecia. "Su genio estribaba - dice el 
autor- en no querer embriagarse 
con nada y en querer comprobar 
tod o". Es, paralelamente, el retrato 
de Goéthe que pintó Carlyle. 

Nos inte resan las breves y no des­
deñables páginas que atañen a la lite­
ratura latinoamericana, aunque no se 
comprende bien su relación intrinseca 
con los autores precitados. Son las 
nuestras, letras impregnadas de reza­
gos medievales y primitivismos: su­
perstición, represión sexual, estado 
confesional, analfabetismo total o mi­
seria negra; son algunos de los com­
ponentes de su memorial de agravios. 
A una cultura sin trad ición filosófica 
ni científica corresponde una lite ra­
tu ra de euforias sentimentales, retóri­
cas y subjetivismo, traducida en Jo 
"real maravilloso": abundancia de hi­
pérboles, metáforas desmesuradas, sí­
miles fabulosos y descripción de lo 
cotidiano. Denuncia nuestro carácter 
"tácita y explícitamente ais lado o 
ignorante de la cultura europea, cuan­
do no defensivo y estrechamente na­
cionalista", para sentenciar: "en últi­
ma instancia (y afortunadamente) so­
mos hijos de Europa, para bien y para 
mal". Y menciona cuatro grandes 
logros, lista curiosa, que superan lo 
común: La Vorágine de Ri vera, De 
sobremesa de Silva, Bomarzo de 
Mujica Laínez, LA tejedora de c:oro-
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nas de Germán Espinosa y Sin reme­
dio de Antonio Caballero. 

El segundo ensayo : "Lectura de 
' La muerte en Venecia'", implicaría 
- sin contemplaciones- la reseña 
misma de la novela de Mann, esa 
obra profundamente vivencia!. el li­
bro de una mirada, el relato de una 
tentación, de los deseos reprimidos, 
de la vejez y de la angustia. 

La lectura tradicio nal es una ope­
ración inteiectual para apropiarse de 
nuevos conocimientos, distracción o 
placer. Es modo propio de una socie­
dad de consumo y de una concepción 
utilitaria del tiempo, que refuerza un 
sistema social imperante. Esta tesis 
- de Estanislao Zuleta- abre ia ex­
posición de la concepción central del 
libro de Gómez. Este propone, en­
tonces , un nuevo modo de crítica 
interpretativa, partiendo de limna­
ciones evidentes, como aquella que 
Nietzsche señalara: "En última ins­
tancia, nadie puede escuchar en las 
cosas, incluidos los libros, más de lo 
que ya sabe". 

Cito textualmente: "Comprender 
una lectura es[ ... ] poderla asimilar y 
situar, de la manera más eficaz, en 
relación con nuestra posición como 
sujetos de cultura, es decir, como 
sujetos de la historia". Presume esta 
actitud una confrontación en que se 
pone a prueba la actualidad del "acer­
vo clásico" del lector, su riqueza exis­
tencial y cultural. "Es inspirados por 
esa concepción que hemos realizado 
esta lectura crítico-interpretativa de 
La muerte en Venecia". 

Propone entonces su visión, una de 
las infinitas interpretaciones o rena­
rraciones que admite el texto, y se 
dedica casi a transcribir la novela 
entera, acompañada po r ano taciones 
marginales que sólo se justifican, si es 
que se justifican, con fines pedagógi­
cos. Y es que en el "acervo" cultural 
que Gómez emplea, pueden sugerirse 
algunas deficiencias. Tal vez, y no se 
pretende negárselo, Gómez domma 
con amphtud sus comodines , pero 
estos pueden ser contado::. con los 
dedos de la mano: P latón (y su inevi­
table Fedro), Marx, Freud , Nietzs­
che, Proust, Kafka, Sartre: algunos 
de el!os sospechosamente cercanos, 
pero sin duda limitados. por los 
recurridos. 
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